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3 9 t- RE'vl:roros DEL A'-!Olt, 
aqud , á quien h1cia derrannr lagrimas , como él miíme 
teililica en el libro primero de las Confefiones , la tragedia 
de la enamorada Dido , leída en el qaarto de b Enieda! 

4 Quifiera faber fi tienen por mentecato , ó medio eftu­
pido á un San Bernardo. Leafe fu Sermon 26 Cobre los Can­
tares , donde lam~ntando la muerte de fu anu,hlimo herma­
no Gerardo, prorrumpe en las mas dolorofas claufulas , eu 
los mas tiernos gemidos , que en la mayor tragedia puede 
alentar uu corazon defolado. Obra ( dice entre otras muchas 
cofas , quexandofe de verfe feparado de él) obra verdadera­
mente d~ la muerte,divQrCÍo horrendo! ¿porque quién fa atre'Veria ti 
def atar 1/ dulce vinculo de nueflro mucho amor, jino la muertt, 
tnemigade toda Juavidad 1 Verdaderamrnte muerte , la qual 
arrebatando á uno, nos mat6 á entrambos furiofa. Por vmtura, 
no me cogi/i á mi tambien la muerte ? Si, ciertamente, y au11 ma1 
á mi , que ti Gerardo , pues me acarre6 una vida mas i feilz, 
que tQda muerte. Vivo , si, mas par a morir viviendo : ¿ y ejlo 
Ji puede llamar vida ? ¡ Q11ánto mas benigna ft1tras conmi_,o, 
óaufleramuerte, ji enterammteme privafesde la 'llida ! Y m.is 
abaxo :.fondo los Jos un mifmo corazQn,y una alma mifma,la mia, 
7 la Juya penetr6 á un tiempo el cuchillo de la muerte; 7 dividim­
dola en dos partes, coloc6 la una en el Cielo , de.r:ando la otra. 
,n el cieno. Yo, yo , pues , aquella porci~ mijera , q1ie qutd6 
poflrada 111 81 lodo , ejloy truncado de la partt m1or del 

al-
mimos eRa eicepc:ion á ocra equivalente, mas no un clara , que 
pone d Autor. o ,,Lo quinto, viniendo a los exemplos, que he referido•, digo 
.,cpe no fe puede dudar de la inocencia de Urbano Grandier en orden, 
,.al crimen de hechicería de que fue acufado : no haviendofc alegado 
,,contra el mas que las telhficaciones de unas cnergumena1 fingidas, 
,,Aun quando lo fuefcn verdaderas, feria nula la pruel>a. Si el demonio· 
,.por fu caraéler de feduélor , y mentirofo , no feria tefiigo fufic1en• ' 
.,ce, los energumenos, que lo reprefentan, tampoco pueden ferio. 

4 l ,,Por lo que mira a Luis Gaufndi 1/11 11 s,m,,11 condtnad, ' 
.,el {utgo p,r ti p.,1,,.111ro dt Pr011111,•, dt cu10 prot•f• trat• ,l ,M,,, 
.,ta ti [txro i,m, ) he obfervado, que Monfieur du Vair , Prefidencc 
,,del Parlamento, no le crela hechicero; pero fue jufiamcnte conde• 
.,nado, por ha ver [educido a Madalena de la Paiude , y otm muge• 
, ,res , .t>11(ando para clk cfcélo de la Coofefioo Sacramental ; y por ,.r11 

DrscuRso DECIMOSEXTO 
1tlma , Y fa me dicr , que no llore , Me h • 3 9 5 
ñas,¡ Je me dice, que no sienta, j,, ]\ an q~anct1da las ,ntra­
to , adonde puede fubir el · c. ~ 0 es e e el punto mas al• 

Q 
.,, amor. 

S u111era faher , fi tienen O , 
tú pido' á Angelo Policiano F { ~ent_ecato' o n:edio e(-
Jfente Angelicll,J Mt1ll ro ,;,:':lee 1 ª qwen Erafmo llamó 
d~ homb'.:, fegun refier~ Varillas en ~u~l:;:;;~· ¡ll;lgran-
c1a ' muno de una vehementifima . ll ~ wen­
fion amorofa : tan embel r, d ¡¡' Y ¡_u amente torp1fima pa-e1a o en u ob¡eto · •d , 
una grave fiebre ' que havia enccndid ' que opnm1 o ya de 
fe levantó del lecho y to d 1° en fus venas el amor, • , man o un aud fe r, , 
pan ar con él una ttiftifima canc· • . pu o a acom­
motive de fu do] · 10~? que ha,•ia compuefto al 

enc12 ' con un v10lcn1 t él 
acabar de cantar elfegundo verfo di iróos_ a e o~' que al 
trarca, reconocido por el P. Fel¡' el · e Qué ~1ré del Pe­
dos, por el Princi e de fi ~ l . r . abbé ' y .un por to• 
do de amor por~- bel; ,1(g 

O 
(~·

11'f"ro, Y tloquenáa, tw pafa­
años que vivió defpue/ ' y i" ra_, n1ncefa ~aura ' que treinta 
( y los ultimas d' , 'lue ª vio' Y trato cerca de Av1ñon 

ie:z ya cr;¡ muerta ) ' no hizo mas que can-

,,fu voluntad defreglada y corazo . tar 
,.hechicero de ,maginaci~n ta n_ c~rromp1do, le havia hecho 
,,pues inducia á otros para °ba;c;n;rn• 1como fi re2lmente lo fuefe, 
,,al demonio. pe rae ones Magicas, y dar culto 

H ,,En quanco á Madalena de l p I d 
.,que fe Je hrzo' prutbas evidrntes de a ~\e, no_veo en el procefo, 
,,repu,acion ; y los Jueces hac· d q~e. ue e Mag1ca ' pero tuvo e~ , ien o ¡u1c10 de · 
,.corromp1d1fi1110 y que efi . que tema un corazon 

d 
. • a corrupc1on era e · f: 

.,pro um grandes males , en la obfcurid d d fntagto a • y po~ia 
,.tomaron por el p; mdo mas J a e as pruebas de Magia, 

45 ,,Lo Íexto, en !as H;fio:r:,'~ar~:r,~enarla a carctl ptrpetua. 
meneRer purgarlas de wucha, fabulas f b e. Magicos, verdaderos es 
,,De efie numero fon los cor rcfo o rranad1das a la urdad. 
.,las Brujas todos 101 Sabados~ , s nccturnos , que fe dice ha<cn 

4 6 ,,La opinion de que Jo H h' . • 

Su
lucgo que les echa maro la Ju},rci:c ,cero~ pr<~c~n todo fu poder, 

facultad• no fiendo e,man,nte , ~o ,e que und,mr•to úc~. 
"veces , que efién en :O¿er dr la / /1 .º awdcmal , cefa mochae 
,.teria de hechicerías m·s 'enr,·m u 1c1la • que no. Efios fonrnma-1 • ' 1' " entos os quale r r "o que er.frna la ReJj, on Cath r ' . s ,e con10rn,2n coa 
., Autor akgado. ce 0 0 tea '~a prtfcfo. Halla ª'i'li el 
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tar , y gemir por ella ? Aunque no honra tanto á la _memo­
ria de cfh rara muger el amor de aquel famofo Ingemo , co­
m l el obfequio , que á fm cenizas hizo el Rey Francifco 
Primero de viútar fu fepu\cro, y componer un Epitafio 
Poi:tico , ' que aun hoy fe mira gravado en él. Sería infinito, 
f¡ huviese de junur todos l~s e~emplares, ~ue h_a_y en prue­
ba , de que una voluntad uermfima n_o efh remda con un 
entendimiento agudifimo. No falta _qme1~ pretenda, que la 
blandura de corazon es prueba de rngerno : y aunque yo no 
,admito clh por re,gla ge~eral , e~ cierto , qm'. hom?re duro 
..dificultofamente hara conmigo las pruebas de mgen10fo. Ru, 
do es An~gramma de Duro : Rudeza de Dureza ; y ~cafo 
no hay menos confeqüencia de uuo á otro c:n los figmfica• 
dos, que identidad en las letras·. 

§. II. 
6 volviendo á nuefl:ro propolito, digo , que tengt 

por igualmente falfas las dos opiniones propuef­
tas. Juzgo abfolutamente curable la pafion a_morofa. Ello 
es contra la primera opinion. Contra la fegunaa afirmo, que 
fu curacion es muy dificil. Para lo fegundo no .es meneller 
mas prueba , que la experimental de tantos dolientes , que 
fufpiran por el remedio , y aun confultando muchos , y fa• 
bios Médicos , no le' encuentran. 

7 Por lo que mira á lo primero , defdc luego conven· 
go , en que los remedios naturales, que hafra ahora fe ha~ 
difcurrido , ref peél:o de !:is pafiones grandes , fon muy p_oco 
eficaces , ó abfplutamente infuficientes. Y fi yo no tuV1era 
alguna receta particular contra elle mal , que defde lueg<> 
prometo al Leél:or , no me meteria en el afunto._ 

8 Notefe , que quando digo , que lo~ remed1~s : que 
halla a'hora fe han difcurrido , fon infufic1entes , limito la 
propoficion á los remedios naturales : porque fi. fe habla del 
auxilio de la divina gracia , implorado por medio de fervo• 
rofas oraciones , y otras obras pias , n? ha_y duda d~ que ef­
te es" remedio , no folo idoneo , fino 10fabble. Afi de efre fe 
debe ufar fiempre, y apreciarfe infinitamente mas que to• 
dos los remedios mturales. Mas como yo no hago ahora el 
papel de Ihcólogo , íiua el de Filafofo , y por otta parte ~e- . 

111 
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ria ociofo rc~~ir aqui una d?'1rina , que tantos Varones 
doctos , y efpmtuales han efcnto con alta difcrecion me 
ceñiré precilamente al examen de los remedios natur;les. 

9 Suponefe , que quando fe inquiere el remedio , fe 
ha~la .?el amor, que es enfermedad: efto es , del amor 
delmquen_te, porque el amor fanto antes es falud ; el indi­
ferente m a¡>rovecha , . ni .. incommoda. Pero advierto, que 
el amor puede_ fe_r dehnquente , n~ folo por impuro , mas 
tamb1e~ por mm10. Aíi San Agufün confefaba á Dios co­
mo d~hto fnyo el gra?de amor, que tenia á a4uel amigo, 
de qmen hablamos amba. Solo en el amor de Dios no ca• 
be e~cefo viciofo: quanto mas intenfo , tanto mejor. El ce 
la cnatnra debe contenerfc en una esfera muy limitada. Si 
fe_ enciende mucho es la llama del amor humano de la virtud. 
S1 arr~flra , ~ fe apc?e~a del coraz?n algun bien criado, le 
r~ba a la Deidad la v1él:ima mas debida. Viene á fer efro eri­
gir un Idolo fobre el Altar, donde unicarnente debe recibir 

' cultos el Criad_or .. Pero es verdad, que no mezclandofe algo 
de torpeza, rar1fima vez el amor de la criatura viene á ser 
ta~ ~efmed/do, ,que lleg1:1e á pecad? g1ave. Afi nueftra 
prmc1pal m.u fera la c1:1ra~1on del amoumpuro.V e amos qué nos 
han dicho !obre tan importante afunto nuefuos antepafados. 

S· III. 
Jo EL famofo Médico lucas Tozzi, tocando elle pun­
. . to en el Tratado de Refloufu Je:r r1r11mnon natura• 

lium, Clta fupprcsis ncminibu~_algunos A1:1tores, que diél:an pa• 
ra la curac10n del amor los milmos remedios , que comunifima­
m~nte fe aplican á las liebr_es materiales; efro es , rurgas, y fan­
gnas ; pero éflas tan repetidas , que lleguen .í evacuar toda la 
fan9re, que hay en las venas , pretendiendo, ¡¡ue en ella d1á 
radicado el mal ,y con la[ucc~fiva generacionde nuera fangre, 
fin per~er la ~ida_, fe exungum\ la _pafio,n. Excogitari,r.t pltri. 
q111 ( d1~e) unnJtrJum wtertm fanguznenz e ccrpore amantis nse 
tr~hurzendum'.ut ex no'lli Janguinis benignicri conditione fafainum 
rez amat.e pemltls deleretur, 'Vtlji hoc.fieri r,equ:at,e s se corpus tjuf 
d,m pluries ~b atr_a,&- deleteria in;,Elione repurgandum,quam ip­
(un, contrariss, 11pmt: in quam rtm, &-!Jrupi, &- aqu.e,&- ele,-

lua• 
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aria &- pharm11&a corrigrntia fmud, &- nnundanlia ejufa,,,.Ji 

inquin~ta cOfflflllndantur. Y porque no falte co~a elencial _de 
lo que fe aplica á las liebres corporeas; prefcnbcn tamb1en 
el ufo de los cordiales. Exhi/arantes pr,derea confe8iones (pro­
figue Tozzi) epilhemata ,ordialia, oblutionesattemperantes, 
&, alia jimilia , . ab iisdem proponuntur( a). 

11 El citado Autor fe burla de eftos Recetmtes , y con 
mucha razon. Con la fangre nueva fub!ille la mifma tex­
tura de las libras del celebro , y del corazoo , por co_nfi. 

guien-
(•) Aunque hemos deí¡,reciado como inutiles las evacuacionc, medi­

a, para el cfeél:o de curar la palion amoroía, la equidad pide que no di­
.Jimulemos alguno• fu cefos, que ddpues hemos leido, Y. pueden hiccr 
alguna fuerza por la opinon conrrana. Monfi,ur de S<gra1s en lus Ane• 
A!octas refiere dos de die genero,que fon los liguientcs. 

• Aquel gran guerrero de la Francia, el l'rincipe de Condé, eaaba 
1palionad1fimo por ullll feñor:a ( Madamufcla de V 1gean ). Sucedió , que 
en una enferdad peligrofa , que padwó, le fangraron untas ,ec<s, 
que apenas le dexaron gota de lan~re. Ella era la moda curat1va ,6_la fo. 
ua exterminaciva de los Me<l,cos ~rancefes en aquel nempo. Al tin , d 
Príncipe íano,y no fe acordo mas de la madamulela. A los qu<-<e la u1a• 
nif cllaoon admirados de eíla mudanza, dec1a, qwe fin du,ia !u amor todo 
cllaoo en la fangrc, pues a proporcion que fe la hav1an ido qumndo, el 
amor fe le hav1a ido defvanmendo. 

3 El fegundo cafo, <¡ue refiere Mo?fieur de Segrais , por las eílra• 
ñas circunllanc1as , que dieron ocafion a la cura de la pafion del cnarno­
rado,mas parece avenrur:I de novela,Gue fucelo real. Ciertamente el ca• 
fo es digno de llegará la noticia de todos,para que fe vea quanto ciega, 
y á qué precipicios trae e{\a pafion loca, qué el m~ndo llamHmor. 

♦ Un Caballero Alemán,cnamorado de una fenora ~uy pnnc1p~'.,la 
lignifico fu pafion, que fue mas bien efcuchada, que debiera. Refolv1osc 
la feñora á darle la ocupaci•n de mayordomo de fu cafa,para tenerle en 
ella fin cícandalo.El afeél:o de parte de la feñora no fue de micha dura• 
cion. Paíado algun tiem:o , ruvo la ligereza de prendarfe de otro fuiero 
en el miímo grado , que lo ellaba antes de fu ,?'ayordorno. Eíle, no pu• 
diendo fufrirlo , dio quens tan afperas á la íenora, que ella irritad~ , le 
arrojó de fu ca!a,con prohibicion de ao ponede jamas en fu prefenc1a._EI 
defdichado amante eílaba ran perdido , y tan intolerante de la aufenc1a, 
que a poco, dias fe entro por la caía de la feñora , y penetrando llatla fa 
gaviocte , fe arrojó á fus pies , fuphcandola le perdona~•, Y refüruy_efe 
á {u gracia. La feñora r.on ira , y defprecio , le mando que fe retira· 
íc, Aqui entra lo liogular de la hilloria, El pobre trafpafado de do-

lor, 
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gu1cnte la nufma 1mprefion del objeto en uno y otro que 
con !ª. antigua. Ni la D!JCU para el aftüo e; de difiinta 
cond!CJon , que la extrah!da , porque una , y otra liguen la 
cond!c'.ºº , . q~ . la extrah1da , porque una , y otra figuen la 
cond1c1~n, mdiv1dual del fugeto .. ¿ Y quién no vé, que fi la 
:enovacwn ~e faogre fuef~ medio para extinguir la pafion, 
efta fe_ curana en breve uernpo , fin recurrir á la lanceta? 
Es evidente , que en el efpacio de un año fe renueva, no 
u □a , fino muchas veces, toda la fangre. ¿ De dónde lo sél 
me preguntarán algnnos. Refpondo, que lo infiero clara­
mente _de. la n~cel~da~ diaria d~ nutricion. ¿ De qué provie­
ne la md1genc1a d1ar1a de nutrirnos , fino de la di:iria con­
fumpc1on _de la fangrc_r ~i~pocrates dixo , que nadie , fia 
(omer , m beber , pod1a v1vu de fietc dias arriba : y es cicr-

Ior, la protdl6 ferie impoftble tbcdecerla en aquella parte: a~~~ 
d1endo, que mas quma morirá fus manos, que apartarfe de fu pre­
fencia; Y al ~ecir eílo, defembarnando la elpada, que traía al lado, 
f~ la prefenco para que d1fpuliele de fu vida. Portentofa 1ranlinuta­
c1on de amor en odio ! ¿ Mas de que enremos no es upáz un cora­
zon , que lin nenda le abandon~ al 1mpe1u de fas pafioocs? LJ feño; 
ra, tomando la <fpada, y arro¡ando!e funofa, le dio des grandes 
ellocadas; y, aunque no fe figu1ó á ellas la muerte, no pudo con. 
valec_er fino defpues de una· largu1fima curacion , de lo que fue el 
pr1nc1pal mouvo la mucha fangre, que vertio por las hendas; por• 
que parece,, qu_e dtfpues de recibirlas, fe rard6 confiderablementc 
en a~udu •. ataJarla. El Conde de llarcourt, á quien el Caballeio 
dtb10 eípectal rni<iado en Ju curac1on , 1efüficó a Monfieur de Se• 
gr!1s, que defpues de fano , miró fiempre con tanra indiferencia á la 
fenora, con-o fi nunca la huviefe amado. 
. ! En el kgundo Tomo de las Memorias eruditas de D. Juan Mar• 

t1rcz Salafranca fe refier,n otros dos cafos al mi!mo propofiro , ci• 
tando, como teíligo de d_los, al lllmo. y fap1entífin,o Huer; bien 
que en el frgundo, ic,lo a un fudor cop1ofo fe arribuyo la terminacion 
c1111ca, tanto de la enft1 m, dad de la alma, como la del cuerpo, 

6 Sm , mbargo , me rnchno á que no fe' evacuo en aquellos cafos 
con las evacuaciones médicas la palio■ amorofa, Lo mas veri6mil es 
que entregada el alma totalmente por tiempo confidcrablc al gra~, 
vi6mo cuidado, que ocafiona el riefgo de la vida en una aguda en-· 
~e:m~d,d , dela~end1eod0Je entretanto el objeto de la pa6on , vieo.e 
3 4c!vanecerle cíla •~reramenre. Tal ~•~ fe deberá la cura de tfl'a 
dolencia umcamenre a la Omna Gracia , ebtenida por las diligencia• 
cbr,lhanas, que fe ex"ucan en la1 enfeinmlades peli¡¡rolas, 

1 
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to , que mu1 poco mas fe podrá alargar la vida , carcc1e11-
do de todo nutrimento, exceptuando cafos , y temperamentos 
extraordinarios : de lo que con evidencia fe in_fiere , q~e en 
efe cfpacio de tiempo fe confume ta?~ª porc1on d~ !angra, 
y:í en la tranfpira~on , y:í en .la nutnc1~n de (os nuembr~, 
que faltari la prCCifa para fu!l:entar la vida, 11 co~ el ali­
mento no fe forma nuevo chilo , y con nuevo chilo ~ueva , 
~ Pregunto ahora : ; quintas veces fe le renovana to• ,angre. , . - · · , d f 
da la fangre al Petrarca , en los tremta anos que v1v10, , e · 

ucs que conoció :í la, bel~a. ~aura ? El amor. fin ~mbargo 
~ivió en él mientras el v1v10 , fin que 1~ efbcion f:1ª de la 
fcneélud , minor:ífe fu ardor , como él n11fmo te!l:rfico-, quan• 
do dixo , que fe le iba mudando el cabell~ ( e!l:o es_, de: ne­
gro í blanco ) , fin poder mudar fu obíhnada pahoo. 

Que 'VÓ cangi11ndo il p_elo, . 
Ne cangiar josso i' osttnata 'Voglta, 

I ~ Lo proprio digo de purgantes, y cordiale\ El amo~ 
Jo refide en la flema , en la melancolia_, en 1~ col:ra , ~ 
:ilgun otro humor extrahiblc , por catarucos , dmreticos , o 
(udorificos. Afi fe vé , que e!l:a llama prende en t_o~a efpe­
cie de temperamentos, y:í bien , y:í mal condic10nados. 
Convengo en que loo genio, muy alegres fon l?s n1e~os ªP; 
tos para cqncebir grandes pafiones. ¿ Pero que g~mo ,Paso 
• am¡s de trifte :í muy alegre con el ufo de corc!,iales . Ef­
Jt d' .J0 que fean remedios fon unos remed10s pafage· os, a4, • d" ¡ 
ros, cuyo efell:o dura pocas horas,, No ~ay cor ia. tan ac· 
tivo como el vino generofo. ¿ Sera el vmo remedio de! 
amor ? Confortará , es verda4 , el corazon , y le defahogau 
del pefo , con que le oprime una pafi~n grande ; _mas,yá fe 
íabc que la ale~ria , que infunde el vmo , fe rermma a una, 
v d~s horas , con que eíhrá precifado el_ en3,morado , par~ 
rcmediarfc , á repetir ocho veces cada d1a, o los tragos, o 
las confecciones cardiacai. Efto , fin entrar en cuenta . el 
ricfgo, de ·que lo que aquieta el corazon , pafe la lll· 

quittud á otra entraña. 
§. IV. _ 

ll D'Eípreciados' pues ' e~os phylicos fuenos ' paíc­
mQS á ac¡uellQi ,e111ed,iQs, 'luc; fe hallan mas au· 

. to• 
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to~12ados , y logran aceptacion 1ntre los hombres cordatos. El 
pnmero es la aufencia del objeto amado: 

Ma11~t Amor trElus , fi non ab am,ant, ,.,11da1: 
. [!~1/1 .finitimis abjlinuijf, io,is: 

d1xo Ov1dio , muy práélico en efras materias : y Propercio, 
CfUe ~o lo era mucho menos , pues en muchas de fus com• 
pofi1ioncs no refpiraba , fino las llamas c¡uc cnccndia en fu 
pecho fu decantada Cynthia: 

Unum trit ,cu:cilium mlllatti, Cy11thit1 , t,,-ris: 
Qu1111tum oculit animo, ta111 prwul ibit Amor, 

. 14 Creo , que e~e remedio es bonifimo en los princi­
pios ~el mal ~ tambien en fas pafiones tibias, mnque fean 
al_go m~eter~das : finalmente , aunque la pafion, ni fea ti­
bia, m rec1en nacida, aprovechará á genios inconfrantes 
porque eftos , de donde apartan los fentidos , apartan toe!; 
el al?1ª· Mas fi la pafion fuere mny fuerte , y el corazo11 
tamb1en lo fuere , hay poco que fiar de clic expediente, 
Apartafc e~ cuerpo , y fe queda el alma , ó aunque fe vaya 
el alma, va con ella el amor : por efo oportunamente com­
paró el gran Poeta un corazon penetrado de la pafion amo­
rofa á la Cierva herida, que por mas '!UC huya , lleva fiem­
p~c clav~da la flecha, que le difparó el Cazador: H~r,t IAl,­
r, ltttalts arund,. Propcrcio, aunque tan decifivamente rcco, 
mendó la a~fencia por e~cacifimo r1medio del amor ·, pa· 
rece que uso de ella , fin que le firvicfe de coú. El , por 1, 
men~s , ~n el lu~ar mifmo, que alegamos arriba , habla de 
~u viage a Athenas , como cofa yá rcfuelta , y cmprcudiilt 
1 ,lle fin: 

Mttg11llfll iler' , ttJ _d,l'las pr~fidfti ,ogor Alht11iU, 
, Ut me longa gr'a-01 fol'V,it Amor, 'VÍA. 

S, executó el viage , ~o le aprovechó el remedio, pues oa 
, el_ lib. 1· de fos Eleg1as vemos una , en que habla de Cya• 

th1a , ya 11)ucrt2 .' . con exprcfioncs que le declaran aún apa• 
fionado. _Ni fe rico(: , que Cynthia era u11a hermofura pa­
ramente ideal, o fingida , para dar materia á verfos amatg­
rios. F uc mentid.f. el nombre.' no el fogcto. Su vcrdaden> 
aomb1e fue Hofü.1J , fcgun dice Apuleyo : y Propcrcio, 
,ue ard1a por ella, la facó en fui Poefü~ di~.Í'azada con el . I,., VIJ.ÑITh,,ctr,. itt IIJm• 
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nolltbre de Cynrhia, por oculur_ el objeto de íu pafion • . 

1 5 Tiene um'iien elle remedio el defeéto, de que para 
Jo; m1s e, im?rJ:l:i~abl~. SOíl pocos l?s que pueden m~dar de 
p ~is p~r lJrgo ti~mpo : y li la aufenc1a es corta, mas enciende el 
amor , que le apaga. 

§. v. . . 
1 6 EL fegundo es lidiar contra la pafion ~ )os pn_nc:• 

pios. Elle tambien es precepto de Ov1d10: Princt• 
piis ebJ/11 • Pero no adv¡'rtió ( grave omifion!) cóm~, Ó con 
qué armas fe debe combatir. Yo digo , que en pnmer lu­
gar , e,iundo la villa , y trato· de la perfona de que . em­
piezas á prendarte. En fegundo , -~on~empl:.nd? el ne_fgo 
á que te pones , las m1\as confequenc1as, que a tu conc1en• 
cia , á tu honra, á tu hacienda, á tu quietud pue~e acarrear 
tu palion. En tercero , frequentando la converfac1on de fu. 
getos prudentes, y férios , en que comprehendo la leél:ur:r 
de Autores graves , y modeíl:os , aunque fean profanos. 
Bueno es todo ello ; pero mayor afunto emprendemos, quo 
es curar la palion y .í radicada. Para r~~ediar el mal en ~ los 
principios no es meneller mucha med1c1na, 

§. VI. . 

17 EL tercer remedi? es o~upar _mttcho la_ atenc10n cll 
otras cofas, aphcarfe a vanos negocios , que lla­

nica fucrcemeRte el cuid:.ido , y tengan el a~1~0 en cafi 
continua agit1cion. Tambien es receta de Ov1d10 , que en 
orden .í la cura de eíl:e mal llenó tanto el ~funto , q~e haf; 
ta ahora nadie aí11dió cofa de momento a lo _que el dcxo 
efcrito. E11:e remedio parece que ha de fer eficacili~o , ~r• 

11
ue la limitacion del corazon humano , no permite ord1na· 

riamente hofpedarfe en él dos cuidad.,, muy intenfos ? los 
c_¡uales por lo comun fe hán como las formas fubllanc1ales, 
que la rntroduccion de una en el fugeto , es expulfion de 
la precedente : mas fi ~e mir~ con atenta rellex1on , fe ha• 
Jlar;i defeél:uofo por vanos cap1tulos. 

18 Lo primero, fe hm villo, y creo fe vé? hoy , va­
rios fugetos , que cnn manejar grandes , é 1mporunt:fi• 
mo~ negocios , mantuvieron firme fu fervorof~ pafio~. 
Excmplos ~ofos fon Marco Anto11io , que d1fputJ1J(.~ 

. , D1scr1uo DECJMOSl XTC'. 410 3 a A~gufro el gobierno ?el Orbe , no dcfiltia de idolatrar á 
fo Cleo~atra : y. Hennco e! ~rande, que ocu~do en taa­
l~S gr:ivtfünos cmdados Poht1cos , y J\.,ilitares , como pc­
<l1a la ardua p retenfion de la Monarquía I rancefa, fempre 
con todo tema entregada mas de b mitad del alma á cfla 
ó aquella bermofüra. ' 

19 Lo fegundo , no todos , aunque quieran pueden 
ocuparfe en negocios , que interefen mucho fu 

1
atencion. 

Muchos, }'. aun 1?5 mas eflfo conltituidos en ta' diado , quo 
les es prec1fo contrnuar fiempre una mifma férie de vida 
fin ~eterfe en em_pcños e~traordinarios , los quales les oca~ 
Íio114na_n g:andes 10comodidades , y arruinarían todas fus 
conve111enc1as. 

20 Lo !crcero , ell:e remedio folo podrá aprovechar eh 
p~fion~, t1b1as, . que fon. las que menos necefitan de reme­
dio , o qu~ le tienen facd en el alvedrio de cada uno. Porque 
po~ga~os a u~ hom?re tan intenfamente enamorado , que 
ell:c ddpuc!to a facnficar la haci~nda, la honra, la fah.;d, y 
aun exponer el alma p-ir fu. pafion. Proponvn!e á elle, 
que fe emplee en n~gocms tan importantes, que le diflraygan 
de_ fu amo ro fo cmdado , porque en efo con íille fu cura. 
Digo '. qse en tales circun!tancias lo que fe le propone es 
una quimera. La razon es clara , porque refpeél:o de quien 
prefie:e fu p~fion á. todos los demás interefes , no puede 
ocumr negoc10 tan , 1rnpo~rante , q1:e le diflrayp de ella. 
~n el lo~ro d~ ella concibe fu mayor interés, y la fuprema 
1?1portanc1a. Siempre arrafrrará mas fu atenciou lo que prac• 
t1cam_ente ~onfidera mas importante: luego eftando en aquc. 
!~a d1fpofic1on , no puede ocurrir cofa , que llame mas fu cui­
llado , que fu pafion. 

21 ~as: Yo cr~o , ~ue rarifimo '. conílituido en aque­
llos ter.minos , fe fu¡ctara á ella efpec.e de cura , porque es 
muy vmlenta. ¡Qué cofa mas opuc!tl á fu inclin.cion que: 
abandonar un cuidado , que tiene , refpeclo de voluntad el 
fupr~mo _atra~ivo , por el cuida-lo ele otras cofas , que 

1

def­
p•ec1a , o elhma en poco? Afi íer.í mencfter otro remedio 
p~ra que acepte ese remedio : y el que le aceptare , fe pue,l~ 
dar l'ºr cierto, que yá clt:í medio curado. Pero doy que, 

Ecc i aun 
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oun cfiando muy fuerte fu palio~ , fe esfuerce , , apli:ffic: 1 
otro¡ ne¡ocios. ¿Qué le fucecicra ? Que no lograra el intento 
de .dcfviar el alma del objeto , que le apaliona : i porque,, 
como el menor atraél:ivo na de tener mas fuerza , c¡ue el ma• 
yor para arra!harlc? ¡ Cómo el menor pcfo ?ª de incli_nar la 
balanza ácia fu lado ? Afi dcfpues de force¡ar algun tiempo, 
dexará el ufo del remedio c,mo inutil. 

12 ·Quieres vír dos pruebas praél:icas de lo que voy 
razonando ? Vélas aqui. El Autor del libro intitulado: Analt, 
de la Cort1 ,y di París di los ~río~ d, 1697, '! 1698, _refiere: 
que havicndofe declarado el Pnnc1pc de Contl pretendiente • 
la Corona de Polonia , apadrinado para el logro por el graa 
poder de la Francia, tomó con fuma tibieza tan imp?r:antc 
11egociacion. ¿ Y por qué? Faltabale por vent~ra aéb_v1dad, 
íi ~mbicion? Nada de eso ; fino que, fi pafafe a Poloma, era 
precifo dexar en París una ~eñora, á 1uien amaba con cxtre-
1110. El Autor ee la1 lrümorias ronctrmmtts •l Rrynado ":C~r­
los IV, Du!UI di Lorena, refiere , que elhn~o efic Prrncipc 
on Brufdas, fe apafionó furiofamente por la hqa de un Burgo• 
Maefire de aquella Villa. La m_a~rc , 9ue era una matrona muy 
féria, la guardaba con fuma vig1lanc1a, de modo, que al, Du• 
4ue , por mas que lo fq\icitó, le fue impofible ~abiar m una 
palabra~ folas :í la Doncella. Finaln:~nte , haviendo concur• 
rido en un fefiin la Madre , la Hi¡a, y el Duque, con otra& 
pcrfonas principales del Pueblo, como la pafion del J?u; 
t¡uc era notoria 1 todos , por mo~ de chanza fe empezo a 
hablar de ella , y el Duque tomo, de ,qui ocafion para po· 
1cr :í todos los del con:urfo por mtercefores con la ma:lre, 
para que dentro del mifmg falón , y :i los ojos de todos le 
permitiefe hablar, algo ap2rtado , pocas palabras en fccre· 
to con la hija. Rehufandolo ficmpre la madre , . propufo el 
Duqu,.Ia condicion de hablarla ~o mai que el tiempo , que 
pudicfc fufrir un afcua encendida , apreta?a en 1~ ma_no. 
Sobre un paéto tan af pero , y de tai: dificil exccuc1on , 1~f­
taron todos tanto , que la madre convmo en él , perfuad1da 
á que apena~ tomaria b afcua en la ~ano , quando_ fe la 
haria arrojar el dolor , y la c~nvcrfac_ion fe: acabma , al 
abrir i. labios para e111p:1ada. .lpartMÍC , pues , el Du • 

c¡uc 
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!~~ coa la do~cclla: tolllÓ la ·a~a l!ll la niaaá1:.':'.~di,. pri&, 
c1p10 al ~olo9wo, y fue profigwtJ1do ,,.ii él ,al_gua tiempo¡ 
con . admiracion de ttdos , balta que la zclofa mailrc 
pudiendo fufrirlo , acudió á cfionarlo. En cfcélo i:J, 
la brafa yá cnteramcatc apagada , á c11fia del intc~fisime 
clo!?r , _que fufrió el Duque, apret1ndola u1 la mane pa,a 
cxtmgmrla. V caf~ ahora,.~ la a11fia de una Corona , fi el 
dolor de la adulboo no d1v1crtc11 el cuidado , ni cnribiaa 
el ardor de una ~~on amorofa , quánto 11\CIOI f1 pucd• 
cf pcrar de otras fohc1tudcs, fin comparacion menos gravcsf 
Coafiefo, q.uc pafioncs tan grandes no oCJJuca . í cada pafo¡. 
pero tamp¡ico pueden aplic!rfc á las que foa 111enerea , fiati 
oa cafg¡ muy extraord111ano1 , taia aéli,01 rc111Cdi01. 

§. VII. ._,, . 
, • J EL q~arto es hacer. la mas 'Vi,a , y continmda te• 

flex1on_,, que fe pueda, fobr.e los dcfc&ic de ,Je 
perfona amada. Ciertamente no fe hallará alguna:,.; qq_o;ne 
los tenga. Son tantas la¡¡ partes de que fe· debe compo._ 
un, todo abfolutamcntc pcrfeélo , que la coacurrencia d. 
toa., en 'lln fug~to c_s r,afo metaphyfico. Ovidio ~•de 6 
c:fre_ precepto la mgemofa _;idvcrn:ncia «e procur~ con e&, 
tndio , que .cfos defeu~s rncurr;in fr_eqüentcmcntc: ~, Iw ojO.: 
del amante : como fi tic11c malos dientes. provocgrJ11 mu,., 
chas veces ;Í ri[a : íi es defaynda en dan~ , folicitada í 
que darn:~ : fi tiene mal. voz , que can!e , &c. finalmente qui• 
1e , 9ue a fa liccion ayude algo la realidad: v. g, fi en el ,oler 
declina algo :Í morena, imagínela el imante ¡¡~gra; p.tqucña, j 
e_, muy _alta : muy ;ilta , ii es pcqucñ~; ruftica, ú fi fe• '. 
.illa : falaz, ii es cortefana, &c, .. ,, . . 

24 ¡O <¡ué bien fue n~• dios preceptos , · colocados e~ 
le,i; vcrfos ele~antes de , .qucl Poeta ! Pero , ó qué dcfnu, 
cl~s · de efic:icia fe encuent:an en la pdfiic~ ! Creo , que. 
nu1_gun ap;i,fionado l1ay , ni hurn jam!s , c:cfcofa de fu cu­
.r~cion , que. ¡¡o , cchafc mano del reme.dio de ,onfiqerar los, 
dcfcc1~s de!ª pcrfona a madi. Efre auxi!io ,es el · que ocurn:: 
el prn;i ,cró a todo~; FC;º apenas Jirvc a alguno, falvo que 
la p;ifio11 fea díb1l • o Ull dcfc[l11HiJ1ormes ; y iun fobr~ 

efe 
, 
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cío c.,.mclitlb::r , · "J.UC no fo hayan defcubierto á los prin• 
ápios, potipic c¡uicn:éon d conocido _contrar:fo de ef01 
cefeél:oscmpezó á :imar mucho, pro~cgurrá. en a~ar , por 
inas qu: pienfe en ello;. O por me1or decir , quien en el 

11
:tcintiento de fu p:úion no tuvo los defefros rr . co?t~ape­

fo equLvalente de las perfecciones , ¿ por que prmc1p10 va; 
ráará el juicio defpues ?_ ~or penfar m~cho en ello , ¿ ~ue 
prentifa nueva le ocurma , de donde 111fiera '. que el ~b¡eto 
es -igualmente , ó mas ¡iborrecib!e por fus 11nperfecc1on~s, 
que amable por fus prendas? Repita norabu~na 'luan to q~1e• 
ra la infpc:ccio• de u?os dientes ?1edio pacindos ? Qué 1m• 
,-rra 6 al alifmo uempo ledl:an fafcrnando el alma unoc 
ojos brillani:cs? ·Sería me~er , ~a lograr_ algun cfe~o, 
apartar primero fuera ~e uro de p1íl:ola los o¡os de los d1e~­
tes y que eíl:a feparac1on durafe fiempre. De nada ferv1-
,í~plicar el balfamo á J;¡ llaga, fi al mifmo tiempo cíl:i el 
ICCIIO KDOVllJIÑ b herida. , . . 

, s-s• La. de, :i,-udar la realidad co~ la ficc1?n , es una 1m• 
~-ª .•~ A!'1e cíl:r~~o m11cb.o ~ya áb1do en e~ claro 
eiltcndim1ento de Ov1d10. Querer que un hombre fin¡a , y 
Juego crea lo qne finge , es querer una quimera. _¿ Cómo ?~ 
de 1cnM por realidad , lo que fabe que es fic~1on propria. 
}loro ptcteadcr cito de un .amante , en orden a defeél:os de 
la persona amada , es un empeño el mas ~11travagante , que 
pucde .irénir á 1a imaginacion. L:i credulidad de l?s amant_es 
cfiá enteramente enderezada al lado opuefto : quiero decir, 
fg¡j f.icilcs i creer en el objéto amado perfecciones, que no 
llay • ó las que hay , creerlas mayore~ de lo 'luc fon. Par~ 
l• dcíe6los por el c•ntrario: apena~. v1c?dol?s , los creen, 
por lo menos los minoran en fu 1maglllac10? quanto pu~­
cn. Es propáo del atnor abultar las pafecc¡unes; del odio 
engrandecer los defeélos. Querer , pues, que un ~man~• 
~ulte los defeél:os , creyendo par exemplo , que la trig_ucna 
es negra , que la que tiene un dedo menos de la elbimra ¡ufta, 
es enana , ¿qué otra cofa es, fino pretender , que enteramente 
fe traftorne la natura lcza de los afe&ls! ' 

26 Otras dos recetas dá el famofo Medico del amor, 
""" 111 foil otra CO$l 111» que dos horcones de fus efcri10s. 
.~· . il 
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p~1mer~ es re u=~ facicdad del apctilo. ¡ Rcn:cdio 

torp!fim_o . Mas lo peor es , qu~ es torpiíimo, y oo ca re1-
med10. cPor ventura el hydrop1co , quc.bcl;e una ,•cz, no 
fo!~ to~a, el agua que apetece , fCro aun mayor cantidad, 
e~tmgmr~ para fiempre fu fcd ? la faci«kd de hoy caufarí 
tedio manana? 

27 La fegunda es procurar prcnJarfc de otro· objeto> 
pero cfio es curar una llaga con otra. Es medio para com,l 
mutar la enfermedad , no para grangear la falu<l. ¿ y dado 
qu~ lo fuefe, es facil efa commutacio11 ! El enfermo , de 
qm,en fe recabare la translacion del cariño ~ otra parte , 119 
cfia muy enfermo ; p~ro ínpongamos el dolfcntc, redud!U 
á ufar 1c ~ftc ~emcdio, . y que yá defigna nUC\to ídolo 1 f-á1 
~u_ltos : o le '.~g10~ fupenor en merito al primero, ó igual 
o mfenor. S1 mfer1or, no podrá inclinar la balanza del co­
razon á fu !ad~., porque efüí gravando al brazo opuefto 
mayar. ~efo,- S1 igual , fe conciliará igual pwo11. á la • ntccc­
dente ; e ~ue ad~lantamos, pues le de:amos igualmente en~ 
fer~o . S1 fu~~1~r., cn~ender~ ~ebrc· mas intcnfa e, find 
lf07iijima homsnu ili,us pt¡or a prror,ius .-Bello remedio es el qao 
aumenta la enfermedad. 

118 Fiua_lmentc , un remedio muy ,vulgarizado , no (o}o 
en converfac10n~, m~ _aun en Autores de m:simas mora': 
les , pero remedio umcamcnte para los individuos de nueí­
tro fexo, es co11fidera; lo, ,ici~s, -y~ pbyíicos f :yá · ¡jepaJ" 

les del otro . . ¡ O , en quaotos libros fe encuentran' fa"Pieu:,: 
tas decl~mac!m1es ~ontra las pebres mugeres ,; propudtat f 
efie fin . Y a (e di~c , qo~ _fon animales impcrfeét05 , a(. 
t]llCrofos, vafos de 1n11renilic1a : yá c¡ne fon- ~Dgaño{ás ¡..., 
conftantes , 1)Crfidas , malignas. · Mas todo efto llo l!S 'otra 
cofa '· que hacer .~ucho 111ido' , difparando al ayre. Haga11 
de m1 lo que qu1hcren , fi entre millones de be mores · ,rmr 
apafiOJ1ados por mugcrcs , '.~ diere• uno felo , qtie fe haya 
~urado con efas confiderac1oncs .. No hay .quien, j>ara ' 1me1r, 
o a~rrecer , ~o efcuche en primer lugar d informe de füs 
fenudos. Pred1quenle .. qua~ló Qtiifie,en, que es animal im­
reme8o ·li lnoger al•qoe ~fiá_apafioJléido per ~tÍn.(, qa, 
cntrctaato que, ca Ja.~uc él ..,._, ffCl' .- Nlito ltrmofo, 
' ' oy-
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O}¡; 1 tllll voz dulce, experimente u~ genio amable , . f~ rcjrá 
de- los predique~, y del mtfmo Pred1eador _: y aun_ dtra acaf• 

, (no tia -algun fondamento) , que los antmales 1mperfeélos 
jon los tontos , que trahen :í cada pafo en la boca tales lim­
piezas. Lo que yo puedo decir , porque lo he_ obfervado, 
es, que por lo comun los que freqüentemente inculcan fe• 
me¡antes inveétivas contra las mugeres , fon _los 1ue apc:­
aas ~iertan á apartarfe jamás de ellas, unos 1ovenes char­
latanes , y bufones , fin juicio , fin entendimiento ,_ fin mo­
dcilia que: en tocos tiempos , y lugares , cea los o¡os , coQ 
lu ,O::Cs , con los ademanes , cllán public~ndo fu deforde­
aada inclinacion al otro fe:re. Hacen lo que Scneca , ljUt 

predicaba mucho coatra las riqucus , .., no cefaba de acu-
911ularlas. 

29 Pero los que con buen zclo ( que hay muchos fia 
duda) reprefcntao :í los hombres ellos males_ de las m~gc• 
m no advierten la falta de: caridad en que incurren. S1 ese 
aoofideracion para los hombres es triaca , pa:-i las hembras 
!tri nacno. Quierct decir : Si la confid~rac1on ~~ que 1~ 
111ugcr es animal impc:rfcélo , y vafo de 10mund1c1a , c~tl­
ltia al lao111brc rcf peélo de la mugcr , come ella rcffcx1oa 
cn,uc:lvc la ot~a , de que el hombre es un animal, pc:rfeélo, 
y limpio , rcprcfentada á la muger , la ~tendera refpcélo 
del hombre: Co,,trariorum ,ad,m ,ji rat,o. Con que ello 
,ic:nc á fc:c , quitar la llama , que ellá ab~do_ una caía, 
y. aplicarla al incendio de: la ncina. Pero bien mirado , por 
ala parte yo I<>' abfuclvo de todo efcrupulo. Ojal:í curafea 
6 101 hombres , que co12 cfo folo q~darian por la m:iyor 
parte curadas las mugcrc:s. La lafclYla li un mal conta•­
giofo 1uc cafi liicmpre tiene fu origen en oueftro ÍC%O, 

Acafo Í"' que con buco _iclo pr~~oco á 1 ... hombree 
11tiw!las confid«acioacs , tienen prev1fto ello 1111fmo , J 
por sfo aplican la medicina fole á la cauú del mal. La iat:­
tima c:s , c¡ut la roccta de aada únc. 

1 : • 

so vlb y1 la ¡J~~ialltilidad de_ t~ I• ,. 
-- t ,. llaiaaliara » li,aa · ~ para I 

la 

1 

DrscuRso DECIMoseno. · 409 
la liebre del amor , rdh que propongamos el de nueíl:ra in­
ven~ion. ~ quántos Leél:ores me parece oygo, que al llegar 
1qu1 , me rnfultan con aquello de Horacio. 

Quid dignum tanto ftrd hic prom!Jfor hiatu? 
. 3 I S1u embargo coníl:antemente afirmo , que mi reme­

dio es fin comparacion mejor , que todos les que hafra aho­
r.i.. fe han recetado , porque tiene las figuientes calidades : La 
pnm~ra , que es aplicab1e á todo genero de perfonas, en to­
dos t1empo1 , y en qualefquicra circu níl:ancias. La fcgunda, 
1ue todos, fin exceptuar alguno, tienen en fu cafa y :í fu 
arbitrio los i~gr_edientes_de que fe compone. La terc:ra, que 
fu ufo nada ~ific1l es , m penofo. La quaru , y principal, que 
aunq~e ,ºº .ª todos ~u.re perfeélamente , ninguu enfermo 
havra, a qmen no ahv1e algo; lo que apenas la mediaina de 
los cuerpos podrá afegnrar con verdad de ninguno de fu¡ 
mas decantados cfpecificos. Vamos al cafQ . 

3 2 La experiencia muefüa :í todo el mundo , que para 
las p~fiones del alma la imaginacion viva del ob¡eto hace el 
propno efcél:o, que el ol¡jeto mifmo prefente. El pulilani­
me fe conmueve, y tiembla al imaginar viv,mente un ob­
j~to te_rrible '. y efpantofo: el enamorado, no folo quando 
tiene a la v1fra la hermofura , ljUe le prendó; mas tambie11 
quando p1enfJ con alguna intenlion en ella, fiente en el co­
razon aquella conmocion propria del amor. Efro viene de 
qt~e la. inuginacion hJce tn las fibras del celebro aquella 
n:,1fma 1mpr~fion , que hace el objeto : ó y:í dependa efl:o de 
cierta conex1011 natural, que hay entre tales, ó tales aél:os 
del alma con tales, ó tales movimientos del cuerpo; ó yá de 
que el Autor de la Naturaleza voluntariamente unió el alma 
con el cuerpo , debaxo de la ley de fuccederfe tal~ movimien­
tos del cuerpo á tales aélos del alma , y al contrario : de modo 
que ell:o no provenga de alguna exigencia natural del cuer­
po , ú del alma , fino del mero querer del Crndor. El1o fe­
gundo pretende~ mtKhos modernos : y ú no es mas verda­
dero, que lo pnmero , es por lo menos mas inteligible. . 

33 Creo , que en algunas paflones , aun en la prefencia 
del objeto , es la imaginacion quien dá todo el impulfo á las 
fibras del celebro, ó folo mueve el objeto las fibras del cele-
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